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Resumen  

Con la presente investigación se analiza el lenguaje no verbal que utilizan los dos protagonistas 

de la película Un cuento chino para comunicarse entre ellos. El chino Jun y el bonaerense 

Roberto no hablan el mismo idioma y, por esto, a la hora de cohabitar tienen que buscar 

maneras para entenderse mutuamente mediante, entre otros, varios gestos. Para llevar a cabo 

el trabajo, se ha realizado un análisis pragmático sociocultural con el que se han analizado unas 

secuencias relevantes, que ha permitido la individuación del proceso del choque cultural en 

Jun. De hecho, la principal pregunta de investigación a la que se ha intentado contestar es 

averiguar en qué medida contribuye la comunicación no verbal a mitigar el choque cultural de 

Jun en su vida en Buenos Aires. La hipótesis es que si existen unos gestos compartidos a la vez 

por la cultura china y la argentina el choque cultural podría ser evitado o, mejor dicho, limitado. 

Por lo que concierne a los resultados, estos demuestran que lo que vive Jun es un choque único 

en su género, pues resulta muy singular.      

   

Palabras clave: Un cuento chino, cine políglota, comunicación no verbal, choque cultural, 

análisis pragmático sociocultural, otredad. 
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1. Introducción   

“El hombre es un ser multisensorial que algunas veces verbaliza”  

(Birdswhistell, 1952). 

A partir del siglo XIX, comenzó un notable flujo migratorio hacia Argentina: según 

Erausquin (2012, s.p.), la mayoría eran italianos, españoles y turcos, seguidos por chinos, 

japoneses y coreanos que llegaron posteriormente. En general, casi todos se instalaron en las 

áreas urbanas, ya que facilitaba la búsqueda y el consecuente desempeño de un empleo 

(ibíd.). El cine, en su interés por registrar la realidad, ha contribuido a ponerles una cara a los 

nuevos habitantes y representar la novedad que constituían los inmigrantes en sus películas. 

La presencia de los recién llegados en el territorio argentino dio lugar a situaciones en las que 

estos últimos tuvieron que comunicarse con los autóctonos y, sobre todo en los primeros 

momentos de estancia en el país meta es normal que se mantenga el idioma materno y que 

todavía no se haya aprendido el local. Dicha condición de interlocución es conocida como 

“poliglotismo” y Dwyer (2005) la define como “the naturalistic presence of two or more 

languages at the level of dialogue and narrative” (p. 296). Nuevamente, el cine ha servido de 

espejo para esta novedosa realidad lingüística, tanto que hasta se creó el género del Polyglot 

cinema, que surgió contemporáneamente a la llegada del sonido en el cine a finales de los 

años 20 y principios de los 30 (Dwyer, 2005, p. 296). El objetivo fundamental que el cine 

políglota pretende conseguir es “la representación de la diversidad lingüística tal y como la 

viven sus protagonistas, en oposición a la subtitulación y otras formas de traducción de 

películas pueden hacerla más accesible a su público” (Berger y Komori, 2010, p. 9 citado en 

Hilary y Bernadette, 2014, p. 194). Esta teoría es perfectamente válida para la película Un 

cuento chino1 (2011) del director Sebastián Borensztein, ya que los dos protagonistas, Jun y 

 
 
1 Para saber más sobre los personajes y el argumento de la película, véase el apéndice. 
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Roberto, hablan respectivamente chino y español. Además, cabe destacar que cuando Jun 

habla, sus discursos en chino no están subtitulados, lo que hace que la película se pueda 

clasificar como perteneciente al género del cine políglota.  

Es de aquí que nace el interés que ha impulsado la redacción del presente trabajo, es decir, de 

la fascinación por cuánto la comunicación entre dos interlocutores puede ser heterogénea y 

nunca predecible o poco original, ya que muchas veces las palabras no son suficientes y es 

necesario utilizar métodos extralingüísticos, como gestos, miradas, posturas, para poder 

expresarse. A este respecto, se suele afirmar que una mirada vale más que mil palabras. Por 

consiguiente, mi intención es analizar los aspectos de la comunicación no verbal entre los dos 

protagonistas del filme Un cuento chino. En primer lugar, se profundizará en las teorías de la 

comunicación no verbal para entender hasta qué punto el hecho de no compartir el mismo 

sistema lingüístico con los demás puede provocar un choque cultural en el protagonista Jun. 

En segundo lugar, para llevar a cabo esta investigación, se examinarán unas secuencias 

relevantes, en las que figuran Jun y Roberto intentando comunicarse, mediante un análisis 

pragmático sociocultural. Dicho método prevé una esquematización de las secuencias 

seleccionadas y una organización del análisis por temas. Este trabajo analítico servirá de base 

para contestar a la pregunta de investigación que ha movido la presente tesina, o sea 

comprender hasta qué punto el chino Jun puede sufrir un choque cultural por no hablar 

español, y qué rol tiene la comunicación no verbal en este proceso. Este trabajo de fin de 

grado también tiene una relevancia social, en cuanto trata temas como la necesidad de 

contacto y comunicación entre personas de diversas culturas y la importancia de llegar al 

entendimiento mutuo. Dichos temas son muy relevantes hoy en día, sobre todo para la 

sociedad moderna, que se nutre de los contactos sociales y, aun más, se enriquece con los 

interculturales.      
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2. Estado de la cuestión 

La literatura ofrece un panorama bastante limitado sobre el objeto de estudio del presente 

trabajo, es decir la película Un cuento chino (2011).  

Dávila Gonçalves (2016) trata el tema del orientalismo en su obra, analizando más en 

concreto la concepción del oriental como inferior e impotente, representado por Jun, con 

respecto a la superioridad occidental, interpretada por Roberto. El mismo filtro temático es 

aplicado en el trabajo de Ko (2018), en el que más bien se argumenta sobre los estereotipos 

de carácter muy orientalista atribuidos a los asiáticos en América Latina. Teniendo en cuenta 

las palabras de Ko, la tendencia general es la de clasificarlos como los extranjeros 

incomprensibles y tímidos, y su país, China, es visto en sí mismo como un cuento chino, o 

sea una “historia absurda”. Esta misma filosofía está presente en el trabajo de Erausquin 

(2012); sin embargo, la autora utiliza estos estereotipos como punto de partida para darles un 

giro más bien positivo y subrayar la importancia del respeto y la inclusión del otro que, en 

este caso, es simbolizado por el inmigrante chino. En cuanto al tema de la inmigración, 

Erausquin presenta en su trabajo un panorama bastante detallado de los reflejos en el cine de 

los emigrados a Argentina. 

Por otra parte, la convivencia entre Jun y Roberto es una verdadera prueba de tolerancia 

recíproca, en cuanto el uno tiene que lidiar con las diferencias culturales del otro. A tal 

propósito, el estudio de Ruiz (2009) argumenta sobre la representación de la tolerancia en la 

obra fílmica y, en el caso de los dos protagonistas de Un cuento chino, se hablaría de lo que 

la autora define como tolerancia racial y social, que posibilita las relaciones interpersonales 

entre sujetos diversos.  

Por lo que concierne a los estudios previos sobre el enfoque del presente trabajo, es decir, la 

comunicación y, más en particular, la comunicación intercultural, cabe mencionar los trabajos 

de Rodrigo Alsina (1996), Asunción-Lande (1986), que enfatizan su importancia y proponen 
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unas pautas para su mejora. La cantidad de trabajos sobre este tema es muy amplia y son 

muchos los expertos que se han dedicado a la lectura cercana de dicha área de estudio. Sin 

embargo, uno de los grandes nombres del ámbito de la comunicación intercultural es Zhu 

(2018), cuya contribución a la disciplina gira en torno a un análisis profundo de las 

habilidades de dicho tipo de comunicación, su comprensión crítica y el entendimiento de cuál 

es su papel en la vida cotidiana.  

La mayoría de los estudios sobre Un cuento chino (Deveny, 2013; Erausquin, 2012; Hilary y 

Bernadette, 2014) se han centrado en la mera presentación de algunas teorías de la 

comunicación no verbal existentes, sin ir más allá. El límite de estos estudios es que no han 

utilizado las teorías de la comunicación no verbal como medio para explicar otros fenómenos 

de la lingüística, sino que simplemente se han limitado a aplicar dichas teorías al análisis 

cinematográfico puramente técnico de Un cuento chino. En otras palabras, no han utilizado 

las teorías para aportar un valor añadido a la cuestión, sino más bien su contribución al estado 

de la cuestión es de naturaleza esencialmente descriptiva. Por lo contrario, el aspecto 

novedoso de la presente tesina es la incorporación del concepto de choque cultural, ausente 

en los otros trabajos sobre la película, y su relación con las teorías de la comunicación no 

verbal. Personalmente, considero que un conocimiento profundo y analítico de este tipo de 

comunicación puede constituir una herramienta preventiva contra los fenómenos asociados a 

una comunicación fallida como, por ejemplo, el choque cultural. He elegido centrarme en el 

análisis del personaje de Jun porque, al ser el extranjero de la situación, resulta más 

interesante filtrar los resultados desde su punto de vista. Jun representa la otredad; de repente 

se encuentra con que tiene que vivir y convivir en un país totalmente nuevo, lo que podría 

provocar un choque cultural en él, probablemente en una medida más evidente que en 

Roberto, por ejemplo.   

Por lo tanto, la principal pregunta que ha motivado esta investigación y que se intentará 
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contestar a lo largo del presente trabajo se presenta de la siguiente manera: 

“¿En qué medida contribuye la comunicación no verbal a mitigar el choque cultural de 

Jun en su vida en Buenos Aires?” 

Para tratar de resolver la pregunta de forma clara, me centraré en la definición de choque 

cultural de Oberg (1960), que profundizaré en el marco teórico. Además, podría ser 

interesante tener en cuenta unas reflexiones para cubrir la cuestión lo más exhaustivamente 

posible. Por ejemplo, sería curioso observar si hay similitudes y diferencias culturales en los 

gestos y cuáles son sus características, y si existen gestos compartidos y cómo se 

caracterizan. Mi hipótesis es que, si existen unos gestos universales entendibles a la vez por 

la cultura china y la argentina quizás un probable choque cultural pueda ser evitado o, más 

bien, limitado.  
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3. Marco teórico: La comunicación no verbal y el choque cultural en el cine políglota 

La comunicación entre dos interlocutores está sujeta a numerosos factores que pueden influir 

en la recepción del mensaje que se quiere transmitir. Es extremadamente frecuente que se 

creen los así llamados malentendidos y es aún más típico que dos individuos de culturas 

diferentes no logren entenderse mutuamente y, por lo tanto, que la comunicación falle. En 

una situación de pluriculturalidad, un sólido dominio de las competencias de la comunicación 

no verbal puede ser de gran ayuda en el intento de entenderse y/o comunicarse exitosamente. 

Presentar una definición única y universal de qué es la comunicación no verbal es una tarea 

difícil en cuanto sus límites son muy borrosos. Básicamente es el conjunto de mensajes que el 

interlocutor transmite mediante gestos, movimientos del cuerpo, expresiones de la cara, 

posturas y comportamientos vocales (Knapp y Hall, 1997, p. 9-10). Las reglas de Mehrabian 

(1969) y de Birdswhistell (1970) (citadas respectivamente en Schmidt, 2013, p. 391 y Vilà 

Baños, 2012, p. 225) subrayan lo fundamental de estudiar los elementos de la comunicación 

no verbal. La primera afirma que transmitimos sólo el 7% del mensaje con palabras; el 38% 

lo comunicamos por el canal paralingüístico, y el 55% lo atribuimos al lenguaje corporal. Por 

su lado, la segunda señala que sólo el 35% del mensaje es verbal, ante un 38% de entonación 

y el resto es de actitud corporal. De aquí la famosa cita “El hombre es un ser multisensorial 

que algunas veces verbaliza” (Birdswhistell, 1952). 

Como sugieren Pérez et al. (2012, p. 75), para tener una visión general más precisa sobre el 

tema, y sobre todo en el ámbito intercultural, es de suma importancia mencionar tres áreas de 

estudio: la paralingüística, la kinesia y la proxémica. Esta última fue elaborada por primera 

vez por Edward Hall en 1963 y estudia el espacio y la distancia que circunda al individuo a la 

hora de comunicarse, o más bien, “los aspectos comunicativos del espacio” (Richmond y 

McCroskey, 2004). Esta distancia depende de diversos factores, como el motivo del 

encuentro- si es formal o amistoso-, el grado de intimidad que se tiene con el receptor, la 
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edad, la personalidad y la cultura (Pérez et al., 2012, p. 81). 

Por su lado, la kinesia analiza el significado de los movimientos corporales, los gestos y la 

postura (Pérez et al., 2012, p. 78). Según los autores, los principales actos pertenecientes a la 

comunicación no verbal de los que se ocupa la kinesia son: la expresión facial, con la que se 

transmite mucha información sobre todo a través de los ojos y de la boca, las miradas, la 

postura, que es un espejo del estado emocional de la gente y, por último, los gestos que 

dependen de la cultura o del contexto y cuyos protagonistas son las manos. De hecho, el gesto 

con el pulgar hacia arriba en Grecia es interpretado como un insulto, mientras que en EE. 

UU. indica que se ha realizado un buen trabajo (Pérez et al., 2012, p. 80).   

Por último, el objetivo de la paralingüística es examinar todos los factores no semánticos 

asociados al lenguaje verbal como, por ejemplo, el tono y el volumen de la voz, los silencios, 

el ritmo etc. Son todos aspectos que pueden ser modulados y dependen de las emociones o 

intenciones del emisor (Pérez et al., 2012, p. 75). 

Otra teoría que cabe mencionar es la Communication Accommodation Theory (CAT), 

atribuida a Giles y concebida en los años 70. En esencia:  

CAT provides a wide-ranging framework aimed at predicting and explaining many of 

the adjustments individuals make to create, maintain, or decrease social distance in 

interaction. It explores the different ways in which we accommodate our 

communication, our motivations for doing so, and the consequences (Giles y Ogay, 

2007, p. 293).  

En otras palabras, la CAT abarca todos aquellos recursos que un hablante utiliza en función 

de su interlocutor. Podría significar que se elijan palabras más sencillas, que se aumente el 

tono de la voz o que se hable más despacio para distanciarse o mostrar cercanía al colocutor.       

Como he mencionado anteriormente, el intento del presente trabajo es averiguar la medida en 
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la que, desde la perspectiva de Jun, se produce un choque cultural. Este término fue elaborado 

por primera vez por Oberg (1960) y se define en la siguiente manera: 

El choque cultural es causado por la ansiedad que resulta de la pérdida de todo signo, 

símbolo o señal que conocemos para llevar a cabo la interacción social. Estos signos, 

símbolos y señales incluyen las múltiples formas en las que nos orientamos en las 

situaciones de la vida diaria: cuándo debemos estrechar la mano y qué debemos decir 

al saludar a las personas, cuándo y cómo dar la propina, [...] cuándo aceptar y cuándo 

rechazar una invitación, cuándo debemos bromear y cuándo debemos hablar en forma 

seria. Estas señales pueden ser palabras o gestos expresivos adquiridos durante el 

periodo de nuestra socialización. Son parte de nuestra cultura, como lo es nuestro 

lenguaje y creencias (citado en Iglesias, 2003, p. 11). 

En pocas palabras, el término hace referencia a todas aquellas consecuencias negativas de la 

comunicación intercultural. Furnham explica que el choque cultural estudiado por Oberg 

(1960) tiene unos aspectos característicos recurrentes como la tensión psicológica debida al 

esfuerzo de adaptación a la nueva cultura; una sensación de pérdida y de rechazo; confusión 

con respecto al propio rol en la sociedad y sobre su identidad junto a sentimientos de 

impotencia por no poder enfrentarse al nuevo entorno (1984, p. 45). Tanto Oberg (1960) 

como otros expertos (Smalley, 1963; Richardson, 1974; Adler, 1975) han identificado unas 

cuantas fases del choque cultural y, utilizando la nomenclatura de Oberg, estas serían: luna de 

miel, crisis, recuperación y adaptación. En resumidas cuentas, se trata de una etapa inicial de 

fascinación por la nueva cultura, seguida por un período de hostilidades debidas a las 

diferencias, luego habría una fase de mejora con una consiguiente disminución de la tensión 

hasta llegar a la última etapa, es decir la adaptación total a la nueva cultura que conllevaría la 

creación de un individuo bicultural. Para Adler (1975, mencionado en Furnham, 1984), estas 

fases podrían ser representadas en un gráfico con una curva en forma de U en la que se parte 
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de una felicidad inicial, pasando por un estado de depresión, hasta llegar nuevamente a la 

felicidad. Dicha dinámica es representada en la Figura 1.  

Figura 1 

Gráfico curvilíneo de la adaptación a una nueva cultura 

 

Nota. Tomado de: Black y Mendenhall (1991, p. 227). 

 

Según el gráfico, el bienestar en una nueva cultura se representa en función del tiempo que se 

pasa en esa nueva cultura. Sin embargo, tanto Furnham (1984) como Stewart y Leggat (1998) 

han subrayado el carácter subjetivo de cada caso, en cuanto el proceso de adaptación puede 

variar considerablemente de persona en persona y no todos pasan por las varias fases en el 

mismo plazo de tiempo. Además, se ha dudado de la universalidad de las etapas para todos 

los grupos culturales que visitan cualquier cultura, o sea que también el factor de la 

procedencia tiene mucha influencia. Otro reproche que se le ha hecho a la teoría de la U es 

que algunos han sugerido que la curva tiene forma de W (Gullahorn y Gullahorn 1963) 

(Furnham, 1984, p. 46). Independientemente de todas las teorías que se han estudiado a lo 

largo del tiempo, muchos viajeros afirman haber experimentado una depresión durante su 
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estadía en el extranjero (Furnham, 1984, p. 47).  

En resumidas cuentas, en el presente apartado se ha arrojado luz sobre las principales teorías 

de la comunicación no verbal, como la kinesia, la proxémica, la paralingüística y se ha 

proporcionado información sobre el proceso del choque cultural.   

 

4. Metodología: Análisis pragmático sociocultural 

Para llevar a cabo el presente trabajo se analizarán unas secuencias relevantes de la película 

Un cuento chino mediante un análisis pragmático sociocultural, teniendo en cuenta la 

comunicación intercultural. Más en concreto, se escogerán unas escenas que ejemplifican 

situaciones diferentes y relacionables con las teorías de la comunicación no verbal 

mencionadas anteriormente, como cuando se crean malentendidos, por ejemplo. En la 

selección de secuencias hecha, se han excluido conscientemente aquellos momentos en los 

que hay comunicación verbal entre los protagonistas con la ayuda de un intérprete en cuanto, 

como mencionado anteriormente, el intento es de centrarse principalmente en la 

comunicación no verbal.  

El análisis pragmático sociocultural consiste en describir dichas secuencias siguiendo un 

cuadro personal de preguntas relacionadas con la comunicación no verbal, que se aplicará a 

cada escena significativa. Las preguntas del análisis se centrarán en los gestos, las manos, las 

expresiones de los ojos, etc. Esta estructura ordenada resultará de ayuda para entender mejor 

porqué se crean situaciones de malentendidos, entre otros. 

Entonces, la película Un cuento chino constituirá el corpus de este trabajo y la selección de 

secuencias relevantes forman parte de la metodología. 

El objetivo que se intentará alcanzar es ver cómo contribuye la comunicación no verbal a 

mitigar el choque cultural de Jun en su vida en Buenos Aires. Para empezar el análisis, se han 
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seleccionado unas secuencias que resultan significativas para la investigación porque figuran 

Jun y Roberto intentando comunicarse el uno con el otro y, en la mayoría de los casos, la 

comunicación falla. Durante las múltiples visiones de la película, se ha tomado nota del 

tiempo de duración de dichas escenas, el capítulo en el que se situaban y también de las 

palabras que acompañaban la comunicación no verbal. Se empieza el análisis sabiendo que 

inicialmente los dos son perfectos desconocidos y que entre ellos existe una barrera 

semántica, que se interpone cuando el receptor desconoce el significado de las palabras que 

utiliza el emisor, como cuando se habla en un idioma que no se domina: por eso es 

imprescindible el conocimiento del código por ambas partes (Espejo Gutiérrez, 2016, p. 19). 

A continuación, se presenta el modelo teórico de análisis inspirado por el de Schmidt (2013) 

que, en una primera fase, se había pensado aplicar a cada secuencia significativa.  

Sin embargo, la esquematización de las secuencias ha sido meramente un primer paso para el 

presente trabajo y, en una segunda fase, se ha elegido organizar el análisis por temas para 

evitar la redundancia y la repetición de la misma aplicación del método escogido. Este paso 

más allá ha sido necesario en cuanto, durante la redacción de la investigación, se ha 

observado que el análisis estaba adquiriendo un carácter extremadamente mecánico y 

SECUENCIA X 

- Minuto: 00:00:00 – 00:00:00 

- Capítulo X: “Título”  

- Contexto: Se proporciona información sobre el contexto que rodea la secuencia 

elegida.   

- Análisis: Primero, se identifica el ramo de las teorías de la comunicación no verbal 

implicado en la secuencia (kinesia, proxémica, paralingüística). Segundo, se trata de 

averiguar si es un gesto universal/compartido basándose en la reacción del interlocutor. 

Tercero, se mencionan las expectativas que el emisor tiene al expresarse. 
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aburrido y se ha notado la ausencia de una lógica adicional. En resumidas cuentas, se 

examinarán las secuencias significativas basándose en unas recurrencias temáticas que se 

observan en la película en lo que respecta a la comunicación no verbal. Se dividirá el texto en 

apartados y cada uno de ellos va a coincidir con un tema. 

        

        

5. Análisis: Los (des)encuentros del diálogo intercultural entre un chino y un argentino 

A primera vista, la película podría parecer caótica, llena de incidentes y a veces poco clara 

para sus espectadores. De hecho, ¿qué pueden tener en común un hombre irascible, huraño y 

solitario como Roberto y un hombre paciente, empático y disciplinado como Jun? Al final de 

la historia, el argentino le dice a Jun que la vida está llena de incidentes absurdos que le gusta 

coleccionar en un cuaderno; este le responde que, en realidad, todo tiene sentido y que todo 

sucede por una razón. ¿Entonces también sus no-diálogos tienen sentido? Es de aquí que me 

gustaría empezar mi análisis.     

A continuación, se aplicará el modelo de análisis ilustrado en el apartado anterior a cada 

secuencia significativa; es decir seguirá una división en cuatro apartados coincidentes con un 

tema. Respectivamente figuran el del amor, de las necesidades básicas, del orden y de la 

separación. Se ha hecho esta selección en cuanto son temas recurrentes en la película y son 

unos aspectos sobre los que Jun y Roberto intentan comunicarse. Mediante el análisis de 

dichas secuencias se podrá desprender si, y hasta qué punto, la estancia de Jun en Buenos 

Aires coincide con el choque cultural estudiado por Oberg (1960). 
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5.1 El lenguaje del amor 

Secuencia 1 (00: 36: 40 – 00: 37: 37) 

      

Secuencia 2 (00: 38: 00 – 00: 39: 00) 

      

Secuencia 3 (01: 24: 17 – 01: 25: 50) 

       

Por lo general, el amor es un tema muy recurrente en los libros y las películas, y en Un 

cuento chino también figuran dos historias de amor. La más importante es el problemático 

romance de Roberto con Mari: los dos estuvieron juntos en el pasado hasta que Roberto 

decidió ponerle fin porque continuar habría sido una pérdida de tiempo para él y además 

habría sido algo que no podía tener bajo control. Por su lado, Mari nunca ha dejado de estar 

enamorada de él. A pesar de que sea secundario para la historia de la película, el segundo 

romance que figura es el que une a Jun a su mujer: como mencionado anteriormente, su 

relación dura hasta el absurdo accidente que sufre la esposa.  

Se suele afirmar que el amor es un lenguaje universal, pero que cada uno lo expresa 
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diferentemente. ¿Podría valer también en el caso de Un cuento chino? En la primera 

secuencia seleccionada, Jun y Roberto han sido invitados a cenar a casa de Mari y su familia: 

se encuentran todos sentados a la mesa y Mari intenta buscar el contacto ocular con Roberto, 

con ojos y sonrisa de guiño. Según las pautas de la kinesia estudiadas por Pérez et al. (2012), 

su mirada es firme, mientras que la de Roberto es tímida ya que lo desvía todo. A pesar de no 

saber absolutamente nada de este romance, Jun advierte la tensión amorosa entre los dos 

porque los estaba observando atentamente: el espectador se da cuenta de que Jun lo ha 

intuido gracias a su sonrisa de satisfacción. 

  La segunda secuencia ilustra el tema del amor. En ella están Jun y Mari, que le enseña 

a su nuevo amigo unas fotos de su casa de campo, entre las que también hay una de su 

querida vaca Olga. En cuanto se le muestra dicha foto Jun se pone triste, se queda inmóvil, su 

mirada es triste y nostálgica: esto es debido al hecho de que relaciona la vaca Olga con 

aquella que ha matado a su novia. Nadie entiende qué le pasa a Jun, puesto que no hay una 

reacción evidente por parte de los que lo rodean. Se podría afirmar que esta secuencia es una 

representación práctica de uno de los síntomas recurrentes del choque cultural de Oberg 

(1960), es decir “la sensación de pérdida […] junto a sentimientos de impotencia” (citado en 

Furnham, 1984, p. 45). Teniendo en cuenta las fases de dicho choque, Jun estaría ahora en la 

etapa de “crisis”, que prevé un período de hostilidades debidas a las diferencias. En este caso 

concreto, su crisis no se debería a las diferencias culturales, sino a los sentimientos de 

frustración típicos de esta fase: Jun se encuentra lejos de su patria en un país que no le 

pertenece, separado para siempre de su amada e incapaz de compartir su duelo con los demás. 

 Si en un primer momento la imagen de la vaca era asociada con un recuerdo triste, en 

otra secuencia representa como una epifanía del amor: antes de irse, Jun quiere dejarle un 

mensaje de solidaridad a Roberto y le dibuja una vaca en la pared del jardín para hacerle 

entender que ha entendido el turbulento romance entre él y Mari y para aconsejarle dar un 
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paso hacia su amada. En cuanto ve la pared dibujada, y sin que se haya pronunciado ni una 

palabra, el bonaerense lo entiende todo y decide ir a visitar a Mari en su casa de campo: los 

dos se reúnen y acaba así con una nota romántica el ir y venir entre los dos.  

En las secuencias arriba ha sido de crucial importancia el estudio de la kinesia y, en 

particular, el de la mirada. Focalizándose en este componente ha sido posible desprender 

unos puntos clave para el entendimiento de un tema tan relevante como el amor. Como se ha 

visto, en este caso no se han interpuesto barreras de impedimento a la comprensión debidas a 

la cultura o a la lengua dado que, simplemente con unas miradas, se han podido comprender 

varias dinámicas amorosas. Por consiguiente, se podría afirmar que el amor, con las 

manifestaciones no verbales que conlleva, es un lenguaje universal o, por lo menos, 

compartido tanto por la cultura argentina como por la china.  

 

5.2 Necesidades básicas: agua y comida  

  

Secuencia 1 (00: 23: 36 – 00: 23:58) 

      

Secuencia 2 (00: 23: 59 – 00: 24:55) 
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Secuencia 3 (00: 57: 42 – 00: 58:16) 

      

Según las leyes de la naturaleza, para sobrevivir el hombre necesita agua y comida. En el 

caso de Un cuento chino, le toca a Roberto satisfacer las mencionadas necesidades básicas de 

su compañero, y aunque se muestre bastante reacio, el argentino hace todo lo posible para 

que Jun se sienta menos incómodo. 

  En la primera secuencia seleccionada Jun y Roberto vuelven a casa después de haber 

ido a la comisaría para tratar de localizar al tío de Jun. Los dos están en casa y Roberto invita 

a Jun a ducharse: le dice “agua” y se pone la mano encima de la cabeza, imitando el mango 

de una ducha. Después, usa la onomatopeya “sshh” que simbolizaría el chorro de agua, pero 

Jun no lo entiende. El gesto que Roberto hace para simbolizar la ducha pertenece al ramo de 

la kinesia, porque se utilizan ambas manos para imitarla. Como la comunicación entre los dos 

es fallida a causa de la no percepción del mensaje por parte de Jun, el gesto en cuestión no se 

puede considerar como compartido. Más en particular, con esta secuencia Borensztein nos da 

a entender que Jun no ha captado el significado del mensaje ya que su mirada parece estar 

completamente perdida. Por su lado, Roberto esperaría que al imitar con los gestos el mango 

de una ducha, Jun lo entendería inmediatamente. El presente malentendido conlleva que el 

chino se sienta confundido “con respecto al propio rol en la sociedad junto a sentimientos de 

impotencia por no poder enfrentarse al nuevo entorno”, que son aspectos característicos 

recurrentes del choque cultural (Furnham, 1984, p. 45). 

  En la segunda secuencia seleccionada, Jun y Roberto están sentados en la mesa, listos 

para comer. Jun tiene un plato lleno de comida delante de él, mientras que Roberto no. Este 
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último invita a Jun a empezar a comer haciéndole un gesto con la mano cerrada en forma de 

pico, que llega hasta la boca, imitando el acto de la comida. Jun capta el mensaje. El gesto en 

cuestión, que simboliza el acto de comer, pertenece al ámbito de la kinesia, ya que prevé la 

utilización de las manos para expresarse (Pérez et al., 2012). Se podría afirmar que es un 

gesto compartido por ambas culturas, puesto que Jun entiende el input que se la ha dado y 

empieza a comer, lo que coincide con las expectativas de Roberto. En la presente secuencia la 

comunicación ha sido exitosa.  

  En la tercera secuencia figura Jun dispuesto a cocinarse algo de comer, ya que se le 

muestra con una sartén en las manos. Con ella, hace un gesto que emula el acto de sofreír 

para que Roberto entienda que quiere cocinarse un huevo, pero parece que no lo ha entendido 

por su mirada fija y perpleja. Es entonces que Jun demuestra sus habilidades de imitador: 

para hacerse más comprensible, hace la mímica de una gallina doblando los brazos en forma 

de alas y moviéndolos como lo haría dicho animal. Es más: su actuación es acompañada por 

unos sonidos paralingüísticos puesto que reproduce el canto de la gallina con la onomatopeya 

"uh uh uh". La expectativa de Jun es que, con su última señal, Roberto no se pueda equivocar 

y que lo entienda enseguida: Jun hace el gesto de tomar de sus nalgas el huevo de la gallina. 

Al asistir a esta escena fuera de lo común, Roberto se queda casi petrificado y horrorizado y, 

según las teorías de la kinesia estudiadas por Pérez et al. (2012), su expresión facial revela un 

sentimiento de asco, de no aceptación: su mirada es fija y sus cejas se tensan hasta fruncir el 

ceño. A pesar de su reacción, la comunicación entre los dos ha sido exitosa en cuanto el 

argentino ha entendido perfectamente el significado del mensaje de Jun. Por esto, se podría 

afirmar que la imitación manifiesta de un animal como la gallina es un gesto compartido por 

ambas culturas. 

En suma, mediante las secuencias seleccionadas para el tema de las necesidades básicas se ha 

visto que los estudios de la kinesia y de la paralingüística son cruciales para la expresión y el 
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entendimiento mutuo. Más en concreto, la kinesia ha proporcionado las herramientas para 

analizar y comprender los gestos realizados con el cuerpo y las manos, mientras que la 

paralingüística ha ofrecido los elementos para acompañar dichos gestos en cuestión y para 

intentar hacer la comunicación más eficaz. Según Pérez et al. (2012, p. 75) son “todos 

aspectos que pueden ser modulados y dependen de las emociones o intenciones del emisor” 

y, en la segunda secuencia, Jun también estaría utilizando la Communication 

Accommodation Theory de Giles (1970) para adaptarse a su interlocutor.    

Como se ha mencionado al principio de este apartado, para sobrevivir el hombre debe 

satisfacer unas necesidades básicas y, ante la falta de otras soluciones o alternativas, se ha 

visto que puede hacer cualquier cosa para intentar cumplirlas o, por lo menos, comunicarlas.   

5.3 El orden  

Secuencia 1 (01: 00: 48 – 01: 01: 00) 

      

Secuencia 2 (00: 40: 00 – 00: 40:52) 

      

Es bien sabido que la convivencia no es nada fácil, ya que hay que lidiar con los hábitos de 

los demás. En particular, se debe aprender a aceptar que los compañeros de piso pueden no 

ser tan ordenados como se quiere. El tema del orden, tanto mental como material, también 

está presente en Un cuento chino, y las dos secuencias seleccionadas representan una cierta 
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paradoja en cuanto Roberto es un personaje extremadamente ordenado, casi hasta la obsesión, 

pero hay partes de su casa que parecen estar completamente revueltas. Personalmente, los 

interpreto como una metáfora de su vida: aunque intenta mantener todo diligentemente bajo 

control, sigue habiendo esqueletos en el armario sobre los que no puede ejercer su vigilancia. 

Por consiguiente, se podría afirmar que la irrupción de Jun en su vida es uno de ellos. 

  En la primera secuencia seleccionada figura Roberto haciendo referencia al caos que 

hay en la habitación en la que aloja a Jun que, para precisar, había sido creado por Roberto. 

La afirmación “todo esto es un lío” es el componente verbal que acompaña a su gesto de 

indicar con el dedo el desorden, seguido por “todo esto afuera”, señalando primero el caos de 

los objetos y segundo el exterior. Con su gesto el argentino le hizo entender a Jun el camino 

que debe seguir todo ese desorden, es decir, que debe ser trasladado desde el interior de la 

casa hasta arrojarlo afuera. El énfasis que Roberto pone en la realización de este gesto, 

repetido tantas veces y acompañado de las afirmaciones anteriormente mencionadas en un 

tono claramente alterado, hace que el espectador comprenda su estado de ánimo impaciente y 

fastidiado. Su paralenguaje, en este caso el tono de su voz y la rapidez con la que habla da 

una idea del clima de tensión que se ha creado entre los dos protagonistas. De hecho, la 

reacción de Jun es neutra, ya que no da a entender si ha captado o no el mensaje mediante un 

movimiento de cabeza, por ejemplo: se queda quieto, con la mirada fija en su interlocutor. La 

presente secuencia sería una representación práctica de lo que Furnham (1984, p. 45) define 

como “confusión con respecto al propio rol en la sociedad”, que es un aspecto característico 

recurrente en el choque cultural. Jun podría preguntarse por qué es él quien tiene que limpiar 

el desorden, ¿se le ha confundido con un empleado de mantenimiento sin que se le pague? 

¿Por qué tiene que sufrir un castigo por algo que no ha hecho?  

  En la segunda secuencia seleccionada se puede ver que el jardín de Roberto está muy 

en desorden y que hay voluntad, por parte de Jun, de arreglarlo todo. Para hacerle un trabajo 
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completo, este último también quiere pintar las paredes; por eso le pide a Roberto el permiso 

tomando una brocha en las manos e imitando el gesto de pintar. Dicho movimiento pertenece 

al ámbito de la kinesia. El argentino lo entiende, pero disiente con su cabeza y le impide 

continuar. Probablemente esta secuencia podría ser un símbolo de la no aceptación por parte 

de Roberto del hecho de que alguien quiera realmente su bien y que esté dispuesto a ayudarle: 

todo esto va en contra de sus principios de hombre solitario y fanático del control.  

Para resumir, con las secuencias mencionadas arriba, se ha arrojado luz sobre el tema del 

orden en Un cuento chino. Además, se ha visto cómo Roberto ha utilizado elementos de la 

kinesia y de la paralingüística para tratar de hacerse entender por Jun. Finalmente, se puede 

afirmar que estas secuencias son un reflejo y una alegoría de que, como en el caso de 

Roberto, no siempre se puede mantener todo bajo obsesivo control y que siempre habrá algo 

que no se puede vigilar como, por ejemplo, la irrupción de Jun en su vida. 

 

5.4 La separación  

Secuencia 1 (00: 31: 49 – 00: 32:19)  
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El último tema que se abordará en el presente trabajo es el de la separación. No todas las 

separaciones son iguales: algunas son más dolorosas, mientras que otras incluso conllevan un 

cierto alivio y una sensación de libertad. Es precisamente así que se sentiría Roberto sin Jun, 

es decir aliviado y libre. La secuencia que se ha seleccionado para este tema es una 

representación práctica del inquieto estado de ánimo del argentino con respecto a su 

compañero chino. 

  En ella, están los dos protagonistas sentados a la mesa, con Roberto intentando 

explicarle a Jun que tiene una semana para encontrar a su tío y si al final de los siete días 

todavía no lo ha encontrado, tendrá que irse. Para hacerse más comprensible, escribe en una 

hoja los números de uno a siete, enmarcados en una tabla, y dice “hoy es uno, mañana es dos, 

pasado es tres y así […] si el siete tu tío no aparece, vos te vas”. Su discurso está a 

acompañado por gestos que reproduce con sus manos: aparte de indicar con el índice los 

números de la tabla, para enfatizar el “vos te vas” utiliza el índice y el dedo medio de su 

mano derecha apuntando a la mesa para simbolizar a Jun, y con un dedo de su mano 

izquierda da un golpe a los dos dedos de la mano opuesta para indicar que tendrá que irse, 

que lo echará. Por lo que concierne a la reacción de Jun, se queda con una mirada muy 

preocupada y el cuerpo inmóvil y encorvado: su actitud transmite una sensación de miedo. 

No está bien claro si ha entendido realmente lo que su interlocutor intenta explicarle, pero 
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teniendo en cuenta su preocupación, se podría afirmar que el gesto es compartido, 

probablemente porque es bastante representativo de la situación que están viviendo, o sea que 

la presencia de Jun en la rutina diaria de Roberto empieza a ser molesta. Este último parece 

esperar que si Jun no lo consigue entender por sus gestos y las palabras que los acompañan, 

entonces lo hará por el tono intimidatorio que utiliza y los sentimientos de tensión que ambos 

experimentan. 

En resumidas cuentas, para el presente apartado ha sido fundamental el estudio de la kinesia, 

que ha proporcionado las herramientas para analizar y comprender los gestos realizados con 

las manos y que han hecho la comunicación más eficaz. De todas formas, la reacción de Jun 

coincide con los sentimientos que caracterizan la etapa de crisis del choque cultural, en 

cuanto él sufre a la vez una tensión psicológica debida al esfuerzo de adaptación a la nueva 

cultura, una sensación de pérdida y de rechazo, confusión con respecto al propio rol en la 

sociedad y sobre su identidad junto a sentimientos de impotencia por no poder enfrentarse al 

nuevo entorno (Furnham, 1984, p. 45). A pesar de todo, no ha sido capaz de integrarse 

socialmente. 

 

6. Conclusiones 

A lo largo de este texto se ha presentado un análisis de la comunicación no verbal entre los 

dos protagonistas, Jun y Roberto, de la película Un cuento chino (2011), dirigida por 

Sebastián Borensztein. Más en concreto, se ha intentado averiguar en qué medida contribuye 

el dominio de los variados componentes de la comunicación no verbal a mitigar el choque 

cultural de Jun en su vida en Buenos Aires. Para poder llevar a cabo el trabajo se ha 

proporcionado información sobre el género del filme, el cine políglota, y sobre el contexto de 

la migración hacia Argentina. Sucesivamente, se ha arrojado luz sobre los estudios previos 
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concernientes a Un cuento chino y se ha facilitado una explicación de las principales teorías 

de la comunicación no verbal y del proceso del choque cultural. En cuanto al método 

escogido, las secuencias seleccionadas han sido analizadas mediante un análisis pragmático 

sociocultural. 

Para contestar a la pregunta de investigación del presente trabajo, hay que hacer referencia a 

los resultados. La pregunta se presenta de la siguiente manera: “¿En qué medida contribuye la 

comunicación no verbal a mitigar el choque cultural de Jun en su vida en Buenos Aires?”.  

En primer lugar, hay que mencionar que Jun no ha decidido irse de China para llegar a 

Buenos Aires por su propia elección, sino porque tuvo problemas familiares y laborales. Esta 

sería la primera divergencia con respecto a las causas que suelen motivar la emigración, es 

decir, elegir autónomamente trasladarse al extranjero en busca de un futuro mejor. En 

segundo lugar, como se ha mencionado en el apartado del marco teórico, según Adler (1975) 

para que se registre un choque cultural ejemplar, tendrían que cumplirse unas cuantas fases 

que podrían ser representadas en un gráfico con una curva en forma de U en la que se parte 

de una felicidad inicial, pasando por un estado de depresión, hasta llegar nuevamente a la 

felicidad. En el caso de Jun, no se ve muy claramente esta evolución en cuanto nunca se ha 

registrado la fase que Oberg (1960) define como “luna de miel”, o sea de felicidad y 

fascinación inicial y ni siquiera la última, o sea la etapa de “adaptación” que conllevaría la 

creación de un individuo bicultural. Como ilustran las secuencias seleccionadas, la estancia 

del chino en Argentina parece más bien ser un continuo estadio de crisis, caracterizado por 

sentimientos de frustración y depresión, propios de la fase de “recuperación” del choque 

cultural de Oberg (1960), alternados por pequeños momentos de mejora debidos a la 

comunicación exitosa de los mensajes no verbales entre los dos protagonistas. Es 

precisamente este el rol que han tenido la comunicación no verbal y la Communication 

Accomodation Theory (CAT) en todo el proceso, es decir han servido de factores atenuantes 
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del choque cultural, ya que cuando estas eran exitosas pudieron ayudar a Jun a sentirse menos 

alienado y a disminuirle la tensión, lo que confirma la hipótesis planteada al principio de la 

tesina. Más en concreto, algunas secuencias han demostrado que hay gestos universales o, por 

lo menos, compartidos tanto por la cultura argentina como por la china, que han suavizado el 

choque de Jun, como en los casos de las manifestaciones no verbales que conlleva el amor, 

con sus miradas, y los gestos kinésicos de invitación a comer que Roberto le hace a Jun. 

Gracias a estos, Jun ha sido capaz de leer entre líneas y entender varias dinámicas que de otra 

manera no habría podido entender. 

En otras palabras, se podría concluir que el mero dominio de los variados componentes de la 

comunicación no verbal, junto a la CAT con su intento de acomodación, no han sido 

suficientes para evitar totalmente el choque cultural de Jun, sino más bien pudieron aliviar los 

sentimientos negativos, lo que fue posible gracias a los gestos compartidos por ambas 

culturas, pero su fuerza no fue suficiente para que se recorriera todo el gráfico en forma de U 

y se alcanzara la felicidad y el biculturalismo. Otra variable muy importante para tener en 

cuenta es la del tiempo, ya que solamente se nos relatan las primeras semanas de Jun en 

Argentina, por lo que no se sabe qué ocurriría si la película siguiera contando cómo discurre 

su vida después de unos años.  

Por lo tanto, si lo que sufre Jun no se puede definir como un auténtico choque cultural 

completo, pues se podría afirmar que el suyo fue un choque cultural parcial, alimentado y 

causado mayormente por las discordancias de carácter y comportamiento entre una 

personalidad occidental y una oriental. 

Para investigaciones futuras, sería interesante aplicar la metodología de este trabajo a otras 

películas en las que figuran encuentros interculturales forzados: sería curioso comparar otras 

películas de cine políglota en las que también se produzca una situación de choque cultural, 

con el fin de comprobar si se refleja la evolución descrita por la curva de Oberg (1960).                  
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8. Apéndice  

8. 1 Los personajes       

El bonaerense Roberto trabaja como 

ferretero en la tienda de su difunto padre. De 

carácter, es irascible, huraño, solitario y 

colecciona noticias increíbles y absurdas. Su 

vida parece estar cubierta por una nube gris 

de negatividad, ya que rechaza todo lo que 

no puede mantener bajo control, incluido su romance con Mari. Su personaje evoluciona a lo 

largo de la película, puesto que algunas de sus características más ásperas se suavizan gracias 

a la amable presencia de Jun en su vida. 

El chino Jun trabajaba como artesano en la 

lejana Fucheng, China, hasta que se vio 

obligado a ir a Argentina en busca de su 

único pariente en vida. De carácter, es gentil, 

paciente, silencioso, disciplinado y es un 

gran observador. Sabe dibujar muy bien y es 

capaz de adaptarse a todas las situaciones: Jun es diametralmente opuesto a Roberto. 

 

8. 2 La historia 

 

Un cuento chino narra la historia de un hombre chino, Jun, que llega a Buenos Aires tras 

haber sufrido la pérdida de su esposa en un accidente absurdo: ha muerto porque una vaca ha 

caído del cielo justo sobre ella – de aquí el título “un cuento chino”. Jun es recogido y 
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ayudado por Roberto que, aunque no lo quiera en su vida, al final es muy gentil. De hecho, 

Roberto intenta de todas las maneras posibles ayudar a Jun a encontrar a su ta-puo (tío) 

llevándolo a la embajada, a la comisaría, al barrio chino, etc. aunque solo sea por deshacerse 

de él, ya que su presencia en su casa le resulta incómoda y Roberto no soporta y no acepta la 

diversidad de Jun, sobre todo que no hablan el mismo idioma. De hecho, la comunicación 

entre los dos es principalmente de tipo no verbal y tratan en varios modos de hacerse 

comprender por el otro, a veces de manera muy simpática. Al final, Jun se separa de Roberto 

porque se reúne con su tío, que han encontrado en otra ciudad, Mendoza. 

 


